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I. La política labaral del gobierno y el movimiento obrero, 1982-1988 ' 
El proyecto modeniizador del Estado mexicano durante el sexenio delamadndista 

estuvo orientado a transformar las bases imperantes de la acumulación capitalista. En su 
desarrollo y afirmación, se produjo la liberalización comercial, la apertura total a la 
inversión extranjera, la privathción del sector paraestatal y la reestructuración produc- 
tiva, lo que determinó los contenidos esenciales de la política laboral: abaratamiento del 
precio de la fuerza de trabajo; fomento de la incorporación de la mujer a las actividades 
económicas, con objeto de amortiguar los efectos de la pauperización salarial sobre los 
trabajadores; promoción de la desalarización de la fuerza de trabajo -y en consecuencia 
de su desindicalhción-, a travk del estímulo al trabajo por cuenta propia, al trabajo a 
domicilio y a las cooperativas; modificación de las condiciones de trabajo dirigidas a 
intensificar la explotación de la mano de obra mediante la flexibilición de la misma, y 
regulación y calificación de los conflictos laborales cancelando, pr&cticamente, el derecho 
de huelga. 

La aplicación de dicha polltica llevó a la modificación radical de las relaciones 
Estado-sindicato. En efecto, el Congreso del Trabajo fue perdiendo eficacia como me- 
canismo de negociación global de las burocracias sindicales; la función hegem6nica de 

125 



I2 IAPAL4P.A 

la Confederación de Trabajadores de México (CTM) se 
desvaneció; la CaOM, la COR y los cuatro proyectos 
más imporlaales del sindicalismo b h c o  (FSINL, CTC, 
CUNTü, FENMIB), en cambio, se promovieron; los 
contratos colectivos de trabajo -para los trabajadores 
del apartado "A"-, y las condiciones generales de tra- 
bajo -para los trabajadores del apartado "B"- su- 
frieron cambios sustanciales, elimHi8ndose las conquis- 
las de la clase trabajadora; el derecho de huelga y las 
funciones tradicionales de las instituciones sindicales se 
anularon; y el aparato administrativo del irabajo y la 
fuera armada del Estado fueron utilizados para recom- 
poner las direcciones de los sindicatos nacionales estra- 
Iégicos, o para contenerlos procesos de democratización 
de los mismos. 

Aun cuando hubo diferencias entre las burocracias 
del sindicalismo oficial, éstas terminaron por acompafiar 
el proceso de reestructuración productiva, apoyando 
activamente los procesos de reorganización y destruc- 
ción de los contratos colectivos de trabajo y la implan- 
taci6n de nuevas relaciones iahraies, con lo que se 
profiindiz6 la crisis de representaci6n y la representa- 
tividad de las instituciones y los lidewgai sindicales 
oficialisias, pegando con ello el precio de. su sujeción al 
poder póblico. 

Por su parte, el sindicalismo independiente se opu- 
so durante todo el sexenio al proyecto econ6mico y 
laboral del gobierno. Es- sindicatos ensayaron diver- 
sas fonnas de reappamiem de la opici6n sindical 
mediante l a o ~ a n b e i 6 n  de varios foros, pactos y coor- 
dinadoras. .ExpregPron su descontento con huelgas, pa- 
ros, mftines, plantones, marchas, denuncias públicas y 
huelgas de hambre.Sin embargo, no lograron superar la 
dispersión, el LocalisiW y el gremiaiismo de las luchas. 
por lo que se vieron amilados por los hechos con- 
sumados y en ocasiones sufrieron profundas derrotas. 

En conseCuencia, la política laboral dio como re- 
suliado la disminuci6n de la legitimidad y el consenso 
con los que hiatóncamente habfa operado el sistema de 
dominación sindical y alentó, en esa misma medida, una 
dilatada resistencia sindical en la que las mujeres tra- 
bajadoras jugaron un papel central. 

Las mujeres trabajadoras demandaron aumentos 
salanales, respeto a los contratos colectivos de trabajo y 
democracia sindical. Se opusieron a la política guber- 
namental, en cuatro planos 

1. Pariiciparon activamente en las movilizaciones ge- 
neralesde diferentes sectores laborales: magisterial, 
universitario, telefonista, electricista, del IMSS, 
ISSSTE, SSA, SARH y Metro, entre otros. También 
intervinieron en los diversos proyectos del sin- 
dicalismo independiente (FNDSCAC, ANOCP, 
CNDEP, Ma). 

2. Protagonizaron luchas sectonales en la industna 
maquiladora de exportación y en la industria del 
vestido, encabezaron movimienlos de protesta de 
categorfas ocupacionales especfficas: enfermeras, 
operadoras, sobrecargas, secretarias, cajeras y 
maestras. 

3. Ensayaron variadas formas de organización auk- 
noma. 

4. Manifestaron su oposición al proyecto gubernamen- 
tal durante el proeeso electoral de 1988. 

La presencia significativa de las trabajadoras en el 
movimiento obrero entre 1982 y 1988 se debió, por un 
lado, a la intensificación en el uso de la Euem de trabajo 
femenina, tanto en las actividades de la producción de 
bienes y servicios en el mercado de trabajo asalariado y 
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no asalariado, como en las actividades de la repro- 
ducción y de consumo doméstico, acentuándose de este 
modo su problemática específica. Por otro lado, respon- 
di6 a la poca representación y representatividad que las 
organizaciones sindicales tuvieron para ellas, ya que sus 
demandas específicas no fueron asumidas como puntos 
centrales programáticos de la política sindical. 

La respuesta de las trabajadoras puso de manifiesto 
su determinación para convertirse en sujetos del movi- 
miento obrero, lo cual imprimió un nuevo rasgo al 
movimiento sindical democrático de esos años. 

11. Pmtagonismo de las mqjeres trnbqjndoras en el 
movimiento obrero 

Las obreras de las maquiladoras de Reynosa, Ta- 
maulipas, y las costureras de la ciudad de México y de 
otros lugares del país fueron los personajes centrales iiel 

movimiento sindical de estas ramas industriales. Otras 
trabajadoras también lo hicieron movilizándose por ca- 
tegorías ocupacionales específicas, entre ellas sobre- 
salieron las enfermeras del Instituto Mexicano del Segu- 
ro Social, las operadoras de Telmex, las trabajadoras 
madres de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hi- 
dráulicos y las trabajadoras docentes y no docentes de 
la Secretaría de Educación Pública. Muchos de estos 
movimientos surgieron, al menos en sus inicios, fuera 
del control de las dirigencias sindicales y algunos en 
oposición a ellas. 

Las Obreras en Ins industrins maquiladoras de 
exportación 

Las obreras de las maquiladoras de exportación 
protagonizaron los movimientos democráticos más sig- 
nificativos ocumdos en estas industrias en los años 
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ochenta. Éslm fueron: el caso de Sotidev, en Tijuana 
(1982), Acapulco Fashions, en Ciudad fdrez (I=), el 
de Crescent, en Zacatecas (1983) y el de la Zenith, en 
Rey- (1983-19&1), en la fronleni norfe del pía; en 
el sur, diemn la lucha en la Iildusuie Textil Maya, en 
Menda, Y u d n  (195%). Sin embargo, el avanee de 
estos movimientos fue fuerbmenie bigsueado y repri- 
mido? 

La lucha librada en Rey- fuelwdabte pues, por 
primera vez, la mayorfa de las obreras de todas las 
plantas maquiladoras de la localidad se movilizamn 
unificadamente en demanda de democracia sindical y en 
contra de la represi6n.3 La protesta se inició a finales de 
ociubrede 1383cuandolasobreasdela Zeni,ith,endicaa 
ciudad, demandaron nivelación salarial con la ptanta 
cstabiecida en Malamoros. Las trabajadoras se perca- 
taron de ia diferencia, a rafi de su paiticipación en los 
"comités de obreras", que eran "peqwkw grapes de 
tnbajadoms que se retrnfan con el objetivo de wnacer 
la Ley Federa1 del Trabajo, para p i e r  defender sus 
derechos.'" Después de haber intentado inútilmente que 
la dirigcncia del Sindicato Industrial de de 

de 
la CTM retomaran sus demandas, y anteJa dew& de 
un compaiiero (ordenada por la dirigencia sindical ce- 
tcmisla, según denunciaron), el 8 de no 
llaron en un paro indefinido con el que de 
liberación de un compafiero, la nivelació 
destitución del Comité Ejecutivo, y el re 
dc uno nuevo, elegido por las bases. De in 
rea-lizaron lambien paros en los demás establecimienios 
dc la Zenith y numgmsas plantas maquiladoras, de las 
más variadas ramas industriales: "a las dos de la taste, 
más de 10 mil mujeres tenían paralizado todo ef 
industriaI"SEl12denoviembreacordaron dire 
con Fidel Velázquez Ievaniar et paro bajo la condicibn 

Plantas Maquiladoras (CTM) y la dirige 

de que se reafizarnn las elecciones el 20 de noviembre. 
Al efectuarse Cstas, la planilla verde, integrada en SU 
toaü$ad por sindicalistas democrátic;os, -6 por un 
ampiio q n ,  pero las etecciones fueron invalidaáas 
por in dingcacia eeiemista. 

El movimiento lleg6 a su fin en julio de 1%. 
Finalmente, a los democráticos se les leooaocieron nue- 
ve s~ccioaes y la ppr(icippci6n de cu&o miembros en 
el Comité Ejrcuiivo General pmvisionel, de los que sólo 
una de eietlas era mujer! 

Durante nueve meses de lucha continua, las obre- 
ras enfrentaron diversas maniobras de la dirigencia cete- 
mista, acciones represivas avaladas por éstas, y profun- 
das difenaciss potlcicao entre los siadicdklaa demo- 
cráticos. La experiencia traJo consigo doa easeRanzas 
fundamentales para las trabajadoras: 

1. Para que un movimiento democrático avance exi- 
Iceamente y se consolide, se reqdere la unidad de 
los trabajadores y el apoyo de lo demás sectores 
sociales, locales y nacionales. 

2. n sólida entre 
enelracacti la 

Las cmkueras 

tiembre en la ciudad de México, fue la coyuntura apro- 
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vechada por las obreras para lograr lo que años atrás 
había sido un objetivo inalcanzable. La comisión obrera 
del Foro Nacional de la Mujer jugó, como se ved pos- 
teriormente, un papel preponderante en los trabajos 
iniciales de organización. El sindicato no fue una conce- 
sión graciosa por parte del gobierno, como algunos 
llegaron a pensar, sino producto de un mes de intensas 
rnovilizaciones, orientadas a ganarse la solidaridad de 
numerosas organizaciones sociales, el apoyo de la opi- 
nión pública y la unidad de todas las costureras s i n -  
dicalizadas y no sindicalizadas.Tampoco fue un movi- 
miento espontáneo; por el contrario, fue resultado de las 
experiencias en luchas sindicales, que ellas mismas ha- 
bían emprendido en años anteriores y las que habían 
dado trabajadoras de otras ramas industriales y sectores 
laborales. El Sindicato 19 de Septiembre se convirtió, 
desde su fundación, en uno de los puntos de referencia 
organizativos del movimiento de mujeres independien- 
tes, tanto de las trabajadoras asalariadas como de las 
militantes en el movimiento urbano-popular.’ 

Las operadoras de Telmex 

Las operadoras de Teléfonos de México lograron 
defender, ai menos durante el sexenio, sus puestos de 
trabajo. En primer lugar, lucharon por la reubicación de 
3 500 operadoras que perdieron su centro de trabajo por 
los efectos del sismo, las cuales después se vieron afec- 
tadas por la introducción de la tecnología digital; por otra 
parte, intentaron defender el derecho de reunión sindical 
en su centro de trabajo? 

La inconformidad de las operadoras con la política 
laboral del gobierno y con la política sindical del CEN 
del Sindicato de Telefonistas se expres6, sobre todo, en 
el movimiento huelguístico de abril de 1987 y en su 
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participación combativa en la marcha del primero de 
mayo de dicho año. La retabulación pactada de 20% sin 
retroactividad (otros departamentos habían obtenido re- 
tabulación retroactiva hasta por ocho meses), que se 
obtuvo para los departamentos de Redes y Tráfico 

fue lo que provocó, -dijeron los telefonistas de- 
moLrátlcns-, et gran repudio de la mayoría & las compañeras 
de Tráfico a nivel nacional que hie donde más evidente fue 
el engaño, ai grado en que las secciones como Celaya man- 
damn wrnmiones a la asamblea general na~iwal y que com- 
palicnis de Tapacbula, W, Oaxsca, i'ucbta, Veracruz, 
Tehuacán, Hennosib (...), Cd. Marúemy, Teziu- 
üán, 'ilaxda, cntn Orris, envhmn sctas de asamblea fir- 
& pa icdaa las cnnpaetnts qwaikms rechazando el 
'*Psqueie" 

Sinembargo, sus acciones fuemn perdiendo fuerza 
en la medida que se avanzó en el proceso de recon- 
versión industrial de la empresa, que para ellas im- 
plicaba una d i ñ c a c i ó n  sustancial del proceso de tra- 
bajo, trayéndoles como resultado una pérdida en el con- 
trol de la materia de trabajo, incremento de los niveles 
de prOductiviW, desconcentración, reubicación y re- 
ducción nirtnénca en relación con otro tipo de traba- 
jadores. Su poder de negociacib fue disminuyendo, 
tanto en el interhr del sindicato como con la empresa, 
lo que se re&@, entreotras cosas, en el hecho de que su 
salario ocupara, en abril de 1987, el iugar 67 entre los 
111 salarios que se pagaban en esa dependencia, mien- 
tras que puestos como el de portero-velador, que reque- 
ría menor cafifííción, ocupaba el doceavo lugar." Y se 
reflejó también en el hecho de que la negociación del 
convenio del Departamento de Tráfico fuera uno de los 
menos favorecidos, pues a diferencia de otros depar- 
tamentos, a ellas, como se indicó anteriormente, no se 
Is dio la retabulaci6n retroactiva. 

No fue la primera vez que las operadoras de Telé- 
fonos de México jugaron un papel central en las luchas 
emprendh por los telefonistas; como se recordará, sus 
acciones fueron determinantes en el proceso de demo- 
craiiuicióndel sindicato en 1976 '' y lo siguieron siendo 
en años posteriores; en particular durante las huelgas del 
25 de abril de 1978, donde uno de los ejes del movimien- 
to fue la revisión de la situación laboral de las ope- 
radoras, y en la huelga del 12 de marzo de 1979, cuando 
se luchó por la firma del convenio sobre las relaciones 
laborales de las operadoras. 

Las enfermeras 

Las enfermeras de las instiiuciones de salud pú- 
blica encabezaron diversos movimientos de protesta a 
lo largo de todo el sexenio; demandaron empleo, aumen- 
tos salariales, retabulaciones, mejoría en las condiciones 
de trabajo, democracia sindical y respeto a los derechos 
laborales que se habían tenido en años anteriores. Mu- 
chas de las manifestaciones de protesta se dieron al 
margen de las dirigencias sindicales y denunciaron, las 
más de las veces, la falta de apoyo de dichas dingencias 
en la resolución de los problemas que les afectaban." 

La inconformidad de las enfermeras del Instituto 
Mexicano del Seguro Social (IMSS) se h i m  patente en 
el primer semestre de 1984; de febrem a julio de 1987 y 
a finales del mismo año y principios de 1988. Fue 
motivada por la política del gobierno en el sector de la 
salud: disminución presupuestal, reordenamiento de los 
servicios a iravés de la desceniraliración y desconcen- 
Iración administrativa, y la maximización de los recur- 
sos. Y la política de colabor;lción conel gobierno adop- 
tada por el Comité Ejecutivo Nacional del Sindicato 
Nacional de Trabajadores del Seguro Social (SNTSS).13 
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En 19W, las enfermeras del IMSS se sumamn a los 
paros nacionales iniciados por los administrativos en 
demanda de aumento salarial, retabulación, mejores 
equipos de trabajo, uniformes y mejores alimentos.14 

En febrero de 1987 iniciaron, de nueva cuenta, 
acciones en protesta por la sobrecarga de trabajo -- 
motivada por la desproporción entre la ampliación de la 
cobertura del servicio, y la contratación del personal y 
el presupuesto para implementos de t r a b a j h ,  y en 
demanda de mejoras salariales, jornada de trabajo de 
ocho horas, basificación para las eventuales, pago de 
horas extras, entre otras .15 El movimiento se distinguió 
por haber sido la primera experiencia organizativa de las 
enfermeras a nivel nacional y por haber evidenciado la 
poca representación y representatividad de los traba- 
jadores por parte de la dingencia sindical nacional. Des- 
pués de cinco meses, el movimiento fue momentánea- 
mente controlado por el Comité Ejecutivo Nacional del 
sindicato (SNTSS) l6 para resurgir cuatro meses más 
tarde, y unirse a los demás trabajadores. La derrota 
sufrida en la primera mitad de 1987 las Uev6 a participar 
activamente en la Coordinadora de Trabajadores Demo- 
cr&ticos del Segum Social, organiuición que se creó 
durante el conflicto de finales de 1987 y principios de 
1988, el que fuera la primera movilizaci6n unitaria de 
los trabajadores democráticos del IMSS a nivel nacional 
e intersect~riai.'~ 

Las trabajadoras de la Secretaria de Agricultura y 
Recursos Hidráulicos (SARH) 

Las madres trabajadoras de la secci6n 65 del 
Sindicato Nacional de Trabajadores de la Secretaría de 
Agricultura y Recursos Hidráulicos (SNTSARH), en- 
cabezaron una de las movilizaciones de rechazo a la 

P 

polftica laboral del gobierno, orientada a la reducción 
de prestaciones que, en particular, afectaban a estas 
trabajadoras. A esto se sumaba, dijemn algunas de 
ellas: 

...la dificil situación de quienes, ante la amenaza de la 
primera y segunda etapas, y de desconccnbación de personal 
de la SARH, 1108 vimos cn la necesidad, por tcmof a la pérdida 
del em@, de accpiar puestos infer im a los que habíamos 
venido dcscmpcñando -cuántas anteriores sccrctarias de Jefe 
de Dcpariamenio son hoy taquimccanógrafas-, con la mn- 
siguiente reducción de n u e s k  salarios: lo que p cl anuario 
no ha sido Otisiáculo para que 1108 hayan aumentado cargas dc 
Irabaja. y una asignaaón de iunaaics que no mrcsponden al 
puesto quc se 1108 paga; llegandar incluw a dar caso8 de 
hostigamiento sexual de prie de algunos hincionarios hacia 
nucsim mmpheras, ICs cuales tienen qvc SOpOrtar ante el 
temor de ser afectadas en su trabajo?' 
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Entre 1984 y 1985 se organizaron para defender el 
"horario especial" y el servicio de transporte que habían 
consepido en años de lucha, los que se habían visto 
afectabrsparlacom~~óntieajornada& trabajo." 

primidas debido, por una parte, a que la dirección sec- 
cional (autodenoAnieada como democrática) M hpuM 
una polltica de oposición que involucrara a iodos los 
trabajadores de la se4%ión ya que, como expresaron 
algunas trabajadoras, "no han sido capaces de dar una 
alternativa a la problemática de la mujer". Por otra 
parte, se debió a que el Consejo General de Madres y las 
acciones de p r o m  empreitdides por ellas no -ron 
generakame a todas las SccCMms detaoctlflicap. El 
movimiew se mantuvo aislado dcl rato de Ins tia- 
bajadoras y trabajadores de la SARH y del apoyo y 
solidaridad de mujeres tmbajadoras de otros sectores 
laborales. 

lucha no fue la única que 
la SARH durante el saxenio 
Ins mujeres de La Seecibn de 

Jalap, VC~CNZ, se dealaron por la 
dcmocraüzPci<la de dicha setción; v 
objeto de represidn por parte del cEN y de las au- 
toridades esW&s: unas fueron d e s p c d i  y otras re- 
ubicadas. En el área metn>politana l u c h n ,  además, 
por rnejorSr el servicio de prderias y se opusieron, en 
su momento (1%) -sin Conseguitlo-, a que brs q a r -  
derías de la SARH pasaran al régimen del ISSSTE. 

Las maestras 

Después de cinco aka de reflujo, la Coordinadora 
Nacional de Traba~adores de ia Educaci6n (CNTE) en- 
tr6, al f indbr  el sexenio, en un periodo de ascenso y 
fortaleciaiiesto que inició una nueva etapa del sindica- 
lismo in&prardiaRte.z3 Entre cci&re y diciembre de 
1988 luvier00 lugar las prllnens manifestaciones de 
inconforaiirfrd con la pOrrrra salarial y la anti&mo- 
cracía de la b u d  suldKal del sindicato Nac ío~ l  
de Trabjac-kws de la EduSaci6n (SNTE) en la rea- 
l ~ i ó n d e h ~ s e c c i ~ q u e p d e r o ~ l a  
cele$rpnbndel XV Coúgnso Naciond Ordinario. 

El ppel que jugaron i8s mBestRL(I y las trabaja- 
doras no docentes en el moWRiento del magisterio de- 
moclpliM fue indiiible. Su presencia mayoritaria en 
las acciones e m p n d i i  por la CNTE fue contun- 
dente; y w participecidn en la Asanbka Nacional Re- 
prsenwiva fue notoria -a diferencia de otms mo- 
mentoe cumbre de la Chord- . Cabe subrayar, 
sin embrjp, su escasa útterVeeEi411 en h Contmidn Na- 
cionsl Negociedora y en las Comisiones Ejecutivas. * 

Las Mbojadoras docentes y no docentes de la 
seciietarh de Edueaciba Mblica fueron, así, las pM- 
cipaks actoras del primer movimiento de masas na- 
cional con el que se inaugur6 el seenenio salinista. Para 
mayo de 1989 consiguieron, entre otras casas, la renun- 
cia del líder vitalicio del SNTE y el acuerdo para realizar 
varios con- mionales democdticos, después de 
intensas movüizaciones y un paro de labom de un 
mes. 

Los casos analizados no constituyeron, desde lue- 
go, los únicos momentos en que las traaajadoras irrum- 
pieron protsgónicamente en el movimiento obrerodela- 
madridista. Como ejemplo de otras manifesiacwnes, 
basten las protestas, aunque tardías, de las sobrecargos 
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y de las empleadas del comedor de la desaparecida 
empresa Aeroméxico, las denuncias de las taquilleras 
del Metro, las protestas de las médicas y enfermeras del 
DIF, en algunos de sus centros de trabajo, y el paro 
sorpresivo de las cajeras de Tesorería del DDF?7 

111. Organización autónoma de las trabqjadoras 

Las trabajadoras explicitaron abiertamente su des- 
sacuerdo con la política laboral y su disposición a con- 
vertirse en sujetos del movimiento obrero ensayando, 
además, varias formas de organización autónoma que 
les permitieron ayanzar en el análisis de su situación 
como mujeres, en su condición de asalariadas, e impul- 
sar la lucha por sus demandas específicas entre las 
acciones emprendidas descollaron la celebración de un 
foro nacional de mujeres del movimiento sindical, cam- 

pesino y popular independiente; de dos foros sectoriales 
regionales: uno de obreras en la frontera norte y otro de 
obreras del valle de México; y un encuentro nacional de 
trabajadoras asalanadas. 

Primer Foro Nacional de la Mujer 28 

Convencidas de que "la liberación de la mujei 
trabajadora es un ingrediente de la liberación del pueblo 
trabajador y absolutamente necesario no sólo para que 
&a sea auténtica, sino también para que sea posible", 25 
y de que esta liberación es obra de ellas mismas, el 28 y 
29 de abril de 1984 cerca de 700 mujeres obreras, 
campesinas, colonas, trabajadoras de Im servicios e 
intelectuales se reunieron en la ciudad de México para 
realizar el Primer Foro de la Mujer convocado por el 
Frente Nacional Contra la Represión (FNCR). Su ob- 
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jctivo fue crear un espacio de reflexión sobre la pro- 
blemática vivida por las mujeres en el marco de la crisis 
de la formación social mexicana, y avanzar en la cons- 
tnicci6n de una instancia organizativa que posibititsn la 
unidad de acción de las mujeres en el movimienfuobre- 
ro, campesino y popular independiente. 

Los aumentos d r á s k  en los precica, la impxi&n de 
topes salariales y el ya mcncionado &sempko, OMigan a que 
la reprcducción de la clase lrabajsdora se dé en wndioiones 
más precarias y ml<s difícilos, imponiendo la iotcnrificacjál de 
una búsqueda pr la sobrevivencia que recae en fwma direota 
en las mujeres: es por esto que podemos afirmar que una de Las 
wnsecuenciasdelac~~nómicacselpumcntodelas horas 
de trabajo de las mujeres ... Por oira parte. el &tad0 ha inten- 
sifcada su política agresiva hacia la mujer w n  pretensiones de 
organiuirla unno sector ..., es decir, el Estado rewncce el 
potencial revolucionario de la mujer ... La crisis agudiza las 
contradicciones que vivimos las mujeres y da lugar a una 

cnnenie inmrpnanbn de ellas a la lucha por transformar la 
sociedad.. Es por esto [dicen en el documento central del 
cvcnlo] que las mujeres han hecho el intento de dar también 
una ~pucstp unitaria 3o 

El foro cotstituy6 ia primera respuesta orgánica de 
la izquierdn y del movimiento indcpeRdiente hacia la 
unidad de acci6n en este frene de lueba en la década de 
los ochenta. 

Las mesas de discusi6n de obrem y trabajadoras 
fueron lrrp mLs nutridas, lo cual confiratb que, si bien la 
opresi6n de las mujeres abarca todos los sectores, las 
trabajadoras, al mantener una relaci6n directa con el 
capital -por estar incorporadas al trabajo asalariad-, 
enfrentan en came propia la doble explotación, derivada 
de su participaci6n en las actividades de producción y 
de repmducci6n, por raz~~nes de clase y por razones de 
género. Estasituaci6n las hace particularmente sensibles 
a las contradicciones que se suscitan en la sociedad y las 
convierte en fermento de la lucha de las mujeres por su 
liberaci6n. 

El resultado de la discusi6n fue una lisia enorme 
de demandas, unas de carácter general y otras espe- 
cificas de los sectores. Entre las directnces acordadas 
sobresalieron el impulso a la participación democrática 
de las trabajadoras en los sindicatos y sus direcciones, 
en la fomci6n de sindicatos nacionales, y en la demo- 
cratizaci6n de los ya existentes; también se propuso 
incluir en los contratos &tivos de imbajo las deman- 
das de las mujeres trabajadoras. Por otra parte, se acordó 
la realización de encuentros regionales y sectoriales, y 
de un segundo foro nacional. 

El Comité Promotor del Foro Nacional de la Mujer 
fue la instancia de organización que surgi6 de esta reu- 
nión, con el encargo de propiciar la caordinación entre 
las mujeres y llevar a efecto las resoluciones del foro. 
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Sus integrantes representaban a partidos polftieos y or- 
ganizaciones de izquierda y a grupos feministas, actuan- 
tes, todos ellos, en el movimiento obrero, campesino y 
popular independiente. 

Durante su coria existencia, el comité prumotor 
desarrolló una amplia política de apoyo y solidaridad: 
edit6 y difundió las conclusiones de la mesa Qe trabajo 
de las mujeres del segundo Congreso Nacional de la 
Coordinadora Pian de Ayala (CNPA). Brindó solida- 
ridad y difundi6 numerosas luchas en las que participa- 
ron mujeres, una de ellas fue la de las costureras de El 
Capullito. Promovió la participación de las mujeres rei- 
vindicando: sus propias demandas en las movilhciones 
convocadas por la ANOCP, la CONAMUP, la CNPA, y 
los sindicatos democráticos. Además, a través de su 
comisión obrera organizó dos foros sectoriales, uno, el 
de las Trabajadoras de las Maquiladoras de la Frontera 
Norte, en Ciudad Juárez, Chihuahua, y el otro, el Foro 
Regional de Obreras del Valle de México. 

Esta iniciativa de orgnización, a pesar de que tuvo 
una vida más larga que el resto de las iniciativas unitarias 
surgidas en el seno del movimiento independiente en esos 
años, s610 logró funcionar durante un año y cinco meses, 
para desaparecer a raíz de la formación del Sindicato 19 
de Septiembre. La comisidn obrera del Foro Nacional de 
la Mujer, que era laque mayor consolidación habfaalcan- 
a d o ,  sevolcó plenamen eenlos trabajosdeorganizacin 
y lucha de las costureras y se diluyó en el transcursodel 
movimiento. Las diferencias de línea política queexistían 
en ella se expresaron en las dos organizaciones que sur- 
gieron durante las movilizaciones: La Unión de Cos- 
tureras en Lucha y la Organización de Costureras del 
Centro, para conhir,  poste.riormente, en la formación 
del Sindicato 19 de Septiembre y la primera cooperativa 
de costureras. Sin duda esta experiencia conslituy6 un 
momento importante en la lucha de las mujeres del movi- 

$1 

miento de masas independiente y dejó sus frutos, espe- 
cialmente entre las mujeres trabajadoras. Sin embargo, 
no se tradujo en un referente orgánico sdlido ni tampoco 
logró consolidar un programa político unitario. 

El proyccto de una organización nacional de las 
mujeres donde confluyeran todas las comentes políticas 
independientes del Estado se siguió consiruyendo. 

Primer Foro de Traba'adoras de las Maquiladoras 
de la Frontera Norte. 34. 

Bajo las consignas: "¡La obrera callada jamás será 
escuchada!" y "¡Que no haya un solo movimiento ais- 
lado!" se efectuó, del 1 al 3 de diciembre de 1984, el I 
Foro de Trabajadoras de las Maquiladoras de la Frontera 
Norte en Ciudad Juárez, Chihuahua. A la reunión asis- 
tieron obreras procedentes de diversas ciudades fronte- 
rizas de estados como Tamaulipas, Sonora, Baja Califor- 
nia, Coahuila y Chihuahua. Como observadoras acudie- 
ron militantes de grupos feministas e investigadoras 
interesadas en esta problemática. Fueron alrededor de 
40 participantes. 

Las trabajadoras intercambiaron experiencias 
acerca de sus condíciones de trabajo y sobre su par- 
ticipación pmtag6nica en los movimientos sindicales 
democráticos, acontecidos en los años ochenta. El análi- 
sis de los avances y de las diversas derrotas, las llev6 a 
la toma de conciencia de que a una política nacional 
correspondía una respuesta nacional y, por lo tanto, de 
la necesidad de no llevar a cabo movimientos aislados; 
de unir las luchas a nivel regional y nacional entre las 
mujeres trabajadoras asalariadas y no asalariadas y con 
el resto del movimiento obrero mexicano y norteameri- 
cano. Además, ratificaron la línea de trabajo acordada en 
el Foro Nacional. 
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Primer Foro Regional de Obreras del Valle de México 

La comisión &sera del Foro Nacionak de la Mujer 
organizó, también, el Primer Foro Regional de Obreras 
del Valle de México, el $ya1 se llevó a cabo los días 17 y 
18 de agosto de 1985. En tal ocasión asistieron las 
obreras de Punteger, El Capullilo, Alta Lana, El Pro- 
veedor Infaniil, Proveta, Mexicana de envases, Harper 
Wyman, Borroughs, Trajes S.A.-Maribf, Kimby, Hila- 
duras Lema, Pic S A ,  Planos Hidráulim, Electr6nica 
de Guadalajara, las esposas de los despedidos de Mabe, 
la Asociación Julio Upez Chávez, la Coordinadora Sur 
y otras empresas pequeñas y meduinas. También asis- 
tieron trabajadoras de varias secretarías de Estado para 
informarde losdespidos masivos.queen esos momentos 
se estaban produciendo como resuliado de la aplicaci6n 
del rewrie presupuesta1 y los programas de descentra- 
lizaci15n y desconcenlraeÍ6n administrativa, Asistieron 
alrededorde 40irabajadoras. 

Con la idea de singularizar la problemática espe- 
cífica a la que se enfrentaban las obreras, por el hecho 
de realizar trabajo asalafiado y trabajo dom&tico, y por 
el hecho de ser mujeres en una sociedad donde se les 
oprime, se analizaron los efectos de la crisis económica 
sobre ellas -tanto dentro como fuera de la fábrica-, y 
las experiencias en la lucha sindical. Se habB de los 
despidos; de las dificultades para wnquir otros em- 

de la imposibilidad de capanterSe, al &mo lhIp que 
aumentaban los requislim para poder obíener un em- 
pleo. Se habl6, también, de la aplicacióa reciente y 

suma- 
mente restrictivos, los que ya exiftlan oon anterioridad, 
pero eran aplicadex de fom seiectiva; de las preferen- 
cias por wntratar mujeres recien llegadas de pmviwia, 
del hostigamiento sexual; de los despidos polIlicos; del 

pleos -especialmeate cuando se esfAc&Wa&a-; y 

generalizada de regiamentos interiores de 
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alargamiento de las jornadas de trabajo en lugares in- 
salubres; de la carencia de guarderías; de la implantacuón 
novedosa de programas de incentivos para estimular la 
producción, especialmente en la rama de la costura; y de 
la doble explotación de las mujeres por verse obligadas 
a desempeñar, además del trabajo asalariado, el trabajo 
doméstico. Se dijo, asimismo, que como producto de 
esta situación se dificultaba la organización de las traba- 
jadoras al acentuarje, por un lado, la competencia entre 
ellas, y por el otro al contar con menos tiempo para la 
organización sindical, debido a la intensificación del 
trabajo que,se realizaba en el hogar y al mayor desgaste 
sufrido en la fábrica. 

En cuanto a las experiencias en la lucha sindical, 
se analizaron las más recientes. En todas ellas se habló 
del desempeño de las trabajadoras en la lucha, a pesar 
de las limitaciones impuestas por el trabajo de la a s a ,  
la oposición de los familiares, la falta de educación 
sindical y política, y otras. Relataron que durante los 
conflictos se habían enfrentado a huelgas patronales, a 
cierres fraudulentos, a sindicatos para ellas descono- 
cidos, algunos de ellos pertenecientes a centrales obreras 
como la CROM y la CTM; a despidos políticos,, a 
recuentos amafiados y a problemas familiares por par- 
ticipar en movimientos sindicales. Hablaron del embar- 
go precautorio como único recurso para al menos ase- 
gurar, y de manera parcial, el pago de indemnizaciones 
y salarios caídos; de la necesidad de concientizar a sus 
familiares para que las apoyaran en la lucha sindical y 
les permitieran participar en ella; de contar con asesoría 
de abogados democráticos; de la importancia de recibir 
la solidaridad de otras organizaciones sindicales y del 
movimiento urbaíio-popular; de la difusión de los con- 
flictos en los medios masivos de comunicación, y de la 
unidad de las trabajadoras, como elementos fundamen- 
tales en la lucha. 

En conclusión, se manifestó que habría que impul- 
sar la lucha por la democratización de los sindicatos y 
por su independencia del gobierno y de las centrales 
oficialistas. Se precisó que, sin embargo, difícilmente se 
podría tener éxito en el registro de sindicatos inde- 
pendientes, debido a que sus registros son vetados; 
asimismo, que los sindicatos democráticos que existen 
son fuertemente golpeados y que incluso algunos de 
ellos están en peligro de desaparecer. En consecuencia, 
debería luchar por la democratizaci6n de las secciones 
de los sindicatos nacionales y las centrales obreras exis- 
tentes. También se consider6 prioritario promover la 
sindicalización de las obreras y crear una escuela de 
educación sindical y política. Por último, se ratificó la 
voluntad de avanzar en la coordinación de las luchas de 
las trabajadoras a través del intercambio, la difusión y la 
solidaridad, para lo cual se form6 una Comisión de 
Mujeres Obreras integrada por la comisión obrera del 
Foro Nacional de la Mujer y por varias de las participan- 
tes en el evento. Un mes más tarde, esta comisión 
cumpliría su función histórica al apoyar la lucha de las 
costureras por el registro de su sindicato nacional du- 
rante los sismos de septiembre de 1985. 

Primer Encuentro Nacional de Mujeres 
Trabajadoras Asalariadas 

Los efectos específicos que habían tenido los pro- 
gramas de la reconversión ipdustrial, y la desconcentra- 
ción, descentralización y simplificaci6n administrativa 
en el sector público, en las condiciones laborales y lavida 
de las trabajadoras asalariadas, fueron ampliamente ex- 
puestos y analizados en el Primer Encuentro Nacional de 
Mujeres Trabajadoras Asalariadas, que se celebró los 
días 11 y 12 de julio de 1987, en el Centro Médico 
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Nacional de la ciudad de México. La reuni6n fue con- 
vocada por las secciones 70,71,65 y 20 del SNTSARH, 
el SITUAM, el Sindicato Nacional de Costureras 19 de 
Septiembre, el Sindicato de Académicos y Administrati- 
vos de la UPN y el STAUACH. Asistieron 800 trabajado- 
ras de 30 sindicatos y/u organizaciones gremiales, entre 
éstas SARH, Metro, Telmex, SME, CNTE, Sindicato 
19 de Septiembie, SiTUAM, UPN, STAUACH, 
SITRAJOR, SUTNOTIAteX, STUNAM, y representan- 
tes de varias maqnjladonis de exportación, y de comu- 
nidades campesinas e indígenas, así a m o  trabajadoras 
de varias sepretbfas de Estado. 

En su convocatoria, las organizadoras del encuen- 
tro expresaron de nueva cuenta la necesidad de crear un 
espacio que facüítata a las trabajadoras esalanadas co- 
nocer sus problemas y ensayar o p ~ & ~  colectivas de 
0rganuacic)nqweIespemiitiera~rardeinejor manera 
los problemas de la crisis económica. Dijeron: 

Nosotras las mujeres trabajadoras vivimos de manera 
particuiarcsta situación que afecta, sin duda, al conjunto de la 
dase obiera. porque cuando MIS aumentan las jornadas de 
trabajo la explotación es aún más fuer<c, entre otras casas nos 
restan tiempo para estar m n  nueslms hips, nos quitan tiempo 
para reunirnos y luchar por resolver nuesUar problemas, por- 
que cuando nos pagan mísem sslanos tenemos que hacer 
trabajos extra, vender producias, es d a ,  tenemos que sub- 
cmpkamos pers satisfacer mínimamente ias necesidades de la 
famitia, poque por el hccbo de scr mujeres y no haber tenido 
oponunidadcs de educación y capacifación nos contratan en 
condiciwes francamcnie desventajosas porque. en fin, la le& 
laboral se aplica aún de manera más injust, para las mujeres 

Se discutieron los temas de la crisis y la recon- 
versión industrial, la legislaci6n laboral, la lucha de las 
mujeres trabajadoras y las alteniativas de acción conjun- 
ta. El análisis abarcd simultaneamente vanos niveles: los 
efectos que los programas antes mencionados tenían 
para la clase trabajadora en conjunto, la forma en que 
estos programas afectaban a la mujer de manera espe- 
cífica, y los problemas relacionados con su condición de 
mujer que, si bien no eran una novedad, algunos de ellos 
se habían acentuado como producto de la crisis eco- 
nómica y la política del gobierno para afrontarla.3s 

Algunos ejemplos de cómo se afect6 a las asala- 
riadas son los siguientes: se consideraba que las fun- 
cioaesque realizabanlas trabajadorasde intendenciaeran 
básicamente una extensi611 del trabajo domestico (lim- 
pieza y mensajería), por lo que rara vez se les permitía 
acceder a puesios de vigilancia, jardinerla, coordinaci6n 
o jefatura de área. Los recortes presupuestales, además 
de afectar las contrataciona - q u e  en algunos casos 
habíanimplicadoladuplicaci6nde lasáfeasde trabajo-, 
se manifestaron en la disminwei6n de wiles e implemen- 
tos de trabajo que mermaban la calidad del mismo y& 
creaban conflictos con los usuarios de los servicios. 
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Para quienes realizaban funciones administrativas 
(secretariales y mecanográficas), con la introducción y 
generalización de los microprocesadores se tendía, en la 
práctica, a una modificación del perfil de esos puestos, 
estableciéndose una mayor calificación sin la correspon- 
diente reclasificación salanal, a lo que se sumaba la faha 
de cursos de capacitación, implantados dentro del hora- 
rio de trabajo y financiados por las instituciones para el 
uso adecuado de estas tecnologías. Esto Último redun- 
daba en una sobrecarga de trabajo, que no era retribuido, 
para quienes de modo propio habían decidido capa- 
citarse, y dejaba en franca desventaja a las trabajadoras 
que no lo habían hecho.37 

Las trabajadoras académicas también seveían afec- 
tadas; ellas comentaron: 

... nos vemos limifadas en la búsqueda de otras "cham- 
bas" puesto que el deterioro del salario nos obliga a regresar a 
la segunda jornada de trabajo, ésta de carácter doméstico, con 
la consiguiente pérdida de oportunidades de enriquear un 
cum'culum o la lirnitaci6n del tiempo destinado a elevar nuestra 
preparaci6n académica que incide finalmente en los &bula- 
dores y en la posibilidad de formar pane del Sistema Nacional 
de Investigadores (SNI)." 

Las operadoras de Teléfonos de México destaca- 
ron que "...al implementarse la tecnología digital en 
nuestro país se está implantando también el despla- 
zamiento de las  operadora^"?^ En la ponencia que 
presentaron dejaban ver claramente cómo habían ido 
perdiendo el control sobre la materia de trabajo y cómo 
esto había debilitado su fuerza en las luchas más re- 
cientes. La anterior explicaba la irregularidad de su 
situación laboral (por entonces trabajaban ocho horas 
dianas en semanas alternadas y iodavía estaba pen- 
diente su reacomodo definitivo, desde los temblores de 
198.5). 

Para las taquilleras del Metro, los cambios intro- 
ducidos habían implicado, según dijeron, una sobrecar- 
ga de trabajo por la venta del "abono" y, por ende, mayor 
tensión psicológica derivada del aumento de respon- 
sabilidades y de los sistemas de control y vigilancia en 
el desempeño de su trabajo. 

En el terreno de la salud se habló, en general, de la 
aparición de afecciones que derivan directamente de 
cambios en el proceso de trabajo y del deterioro de la 
salud de las trabajadoras, como resultado de la sobrecar- 
ga de trabajo y la pérdida del poder adquisitivo del 
dinero. Las mujeres empezaban a padecer con mayor 
frecuencia enfermedades no tipificadas como profesio- 
nales, era el caso de afecciones genitourinarias, de la piel, 
problemas de la columna, neurosis, etc. "Además - 
wmenlaron-, ante la necesidad de una redistribución 
de los alimentos, las mujeres, en el afán de proteger a la 
familia reducimos la calidad y en ocasiones la cantidad 
de alimentos para nosotras mismas, lo que a la larga 
modificará nuestras expectativas de vida". 40 

A esta situación se sumaban, y en algunos sectores 
se acentuaban, problemas fuertemente relacionados con 
su condición de mujer, entre ellos: la doble jornada de 
trabajo, el acoso sexual a u n  dentro de las organiza- 
ciones sindicales-, la desigualdad en la retribución, en 
los requisitos de ingreso, en la promoción, la capa- 
citación y en el desempeño de sus funciones. 

Se concluyó que, con todo ello, quedaba confir- 
mada la necesidad de seguir adelante en la organización 
de las mujeres trabajadoras pard impulsar la lucha por 
sus propias demandas, hacia adentro y hacia afuera del 
movimiento obrero. Se form6 una comisión de enlace 
para promover la solidaridad, la movilización y la de- 
nuncia, y se acordó la realización de foros sectoriales en 
los centros de trabajo, así como la celebración de un 
segundo encuentro, con la idea de involucrar a un mayor 
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número de mujeres en esta lucha y en las de la clase 
trabajadora en su conjunto. 

Aun cuando la organización autónoma de las tra- 
bajadoras no Uegó a u>nsoiidame dutante el 
sexenio y la mayoría de las luchasempaadidas por el& 
fueron denotadas, &Stas dejaron diveisas emebatzas y 
dieron sus frutos en el ternno del sindicalismo inde.- 
pendiente, pug, jugaron un papel central en la formación 
del Iinico siwiito independiente del periodo: el Sin- 
dicato & Costureras 19 de Septienibte. 

Lospn>ceses hastaaqníeqptrcstosiadicaB, por una 
parte, que la cnMp de la forntsc?ion sociai me-a 
duranteelsexeniodeMieuelde)i~ylaaplieoci6n 
del proyecto moderntartor del Estado cresm~ d Ifmeno 
propicio para el avance en la toma de u>nciencia de las 
mujere &baj&ms comosytka polfticoe de su propia 
liberación; y por om, que su PaniClpIclba . tsuntfecnea- 
IO fundameniai en la lucha por la empBcipIciQIl Be Les 
clases subaltcrnas en nuestro pats. ia & ¡ a  i d -  
pensable para ello a la organización autónoma de las 
Irahja&om M eBtncha viacalpnó 'ncoaelrestodel 
movimimio &m e impulspabo m e4 *- de tote 
sus dempadas espxfbs. Fue evidente, por lo demás, 

to &rem, dejar de ser 
volverse protagonirias de las IuCaaS 
los irabajadores, aproaiarae dd wsado del 
diante la hrC8asidcd y la discusión y el a8plirisde bs 
asunmi lakeda. 

d c 1 9 e 4 p 7 . ,  ., 
4 P&Cb ma,opcl(,p6g.2. 
5 iiMtm.oia.6. 
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